
Honor al mes de Mayo, Mes de María 
 

EL PODER DEL AVE MARIA 
« ¿En qué nos ayuda esta devoción a estar totalmente con Jesús? » 

 
¡A la atención de los «Pequeños», entregados a la Santísima Virgen María por la Práctica de los AVE MARÍAS 
del Santísimo Rosario, ¡siguiendo a San Luis María Grignion de Montfort!  
 
1- Miren entonces, hijitos  
Este rosario, humilde instrumento:  
Es de madera, es de piedra,  
Brillante o mate, cadena de hierro  
Todo colorido, o bien dorado  
Elige el que te guste.  
2- Pero cuidado, hijitos  
Este objeto, un raro presente  
Significa Don de la oración  
De los «Pequeños» hacia su Madre.  
3- Es la marca de los corazones enamorados 
De Jesucristo y de María  
Es la bienvenida en su vida  
Una Gracia Especial del Espíritu Santo.  
4- Mirad, pues, con piedad  
Estos granos que corren en decenas,  
Y desgrana entre tus dedos  
Credo, Pater, Ave María.  
5- Son, hay que decir,  
Las Grandes Oraciones de la Iglesia  
Están profundamente bendecidas  
Están llenas de Dios.  
6- No olvides el Gloria,  
Haz una gran señal de Cruz:  
Lo hizo Santa Bernardita,  
Como le enseñó la Virgen. 
7- Firma lentamente sobre ti mismo,  
De la frente al corazón, en cada hombro,  
En homenaje al Dios que os ama  
Tres veces Santo en este gran Símbolo.  
8- Puntual bien, haga una pausa;  
Se trata sobre todo de una Cosa:  
Lo que dices, lo que te atreves  
Hacia el Cielo, a quien se habla.  
9- Aunque siendo muy cariñoso  
Su tono debe ser respetuoso:  
Realidad de nuestra fe,  
¡Amo a Dios y te creo!  
10- Así que entrar nietos  
En el Misterio del Rosario  
Ofrecido a los pobres y a los fervientes  
Que se regocijan, para complacerse.  
11- Que tu alma sea bien maleable,  
Para probar todo lo bueno.  
La inspiración, apenas palpable  
Es un efecto inexplicable.  
12- Del antiguo Salterio en vigor  
A las cláusulas que se cantan:  
A la Virgen María, el Honor  
¡Del Ángelus y de sus frutos! 
13- Encontrareis, sin artificio  
Prácticas y Memorización:  
Abracen estas Invocaciones,  
Comuníquense con placer allí. 

14- Ponga toda su atención  
Sobre la Presencia particular  
Miradas cruzadas, miradas tiernas,  
De Jesucristo y María.  
15- Primero te invitan a entrar  
En cada etapa de sus dos vidas,  
En la Historia Santa de los Corazones Unidos  
Desplegándose hasta el infinito.  
16- Hay que mirar, hijitos  
Y meditar pacientemente,  
La Grandeza de la Existencia  
¡Del Salvador y Su Omnipotencia!  
17- Luego guarda, como la Santa Madre  
Todos estos eventos increíbles  
Dentro de ti, en tu mente,  
¡Sabiendo decir muchas gracias!  
18- Es el Evangelio leído, recorrido  
Fuente Viva que no se seca  
De una manera tan clara y conmovedora  
De los Profetas a la Iglesia naciente.  
19- Y he aquí, nietos,  
Se siente muy suavemente  
Las palabras del Anuncio luminoso  
Como una presencia prodigiosa.  
20- El sentimiento misterioso  
Tocando su ser y todo el Cielo  
Es un milagro insospechado  
De Dios en nuestra humanidad.  
21-Porque en el Tiempo de Oración,  
Al ritmo de los Saludos,  
El Arcángel de la Encarnación  
Te da una Unción Fina.  
22- Y el ritmo que te lleva  
Te hace cercano y participante  
En cada uno de los eventos  
¡Qué vivieron Jesús y María!  
23- Usted aprenderá con el tiempo  
Cada día, años enteros  
Esta marcha extraordinaria  
Desde el pesebre hasta la crucifixión.  
24- Transportaos, hijitos  
En el Amor Puro y Brillante  
De las maravillas del Dios-Niño  
Por la felicidad de la primera primavera.  
25- Entonces llamadas a los no creyentes  
A los milagros del Mesías vivo;  
Sermones en el sol naciente  
Por los sermones de los penitentes.  
26- Parábolas de gusto mordaz,  
A las vigilias al atardecer;  
Viajes, y travesías numerosas,  
Para exhortar a las multitudes piadosas.



27- De curaciones en conversiones  
A la amargura de las traiciones;  
Y el incandescente Thabor  
Hasta las puertas de la muerte.  
28- Y estas calumnias depravadas,  
Haciendo de Cristo un acusado,  
En el rechazo y el dolor  
Del oprobio al Siervo Santo.  
29- Finalmente el Pastor, Buen Pastor  
De las ovejas perdidas, de los pecadores  
Ofreciendo Su Vida y Virtudes  
Por los humanos y su salvación.  
30- El Hijo derramando sudor, llanto y sangre  
Obras de liberación, Sacramentos  
Proporciona a nuestras deudas, un pago  
¡Para devolver al Padre todos sus hijos!  
31- Ahora sabed, hijitos  
Que en este duro y violento combate,  
María lo ha vivido todo  
¡Con, en, por, para Su Jesús!  
32- La Virgen testifica y nos dice  
«¡Creed en mi hijo que ayuda!» ...  
Sus Manos, Sus Pies, son traspasados  
Sus hombros, su lado desgarrado  
Te hablan más allá de los pensamientos,  
Del triunfo de la Verdad.  
33- La Reina María, Inmaculada  
Lleva con nosotros el Rosario.  
Habla a todos en conciencia  
Y su lenguaje, sutil esencia,  
Nos ofrece Esperanza y Promesa  
En una Inefable Ternura.  
34- Por eso, hijitos  
Permaneced fieles a su Rosario  
Él te apoya, te defiende  
Te dedicas a esta mamá.  
35- Reina del Cielo, Madre de los humanos  
Soberana de los Ángeles y de los Santos,  
Ella es Refugio Salvador,  
Escudo contra nuestros errores.  
36- Por ella quiso Dios,  
Mucho antes de que este mundo fuera  
Ofrecer esta sublime devoción,  
La más perfecta, la más íntima.  
37- Este Dios viene también a instruirnos  
Del Secreto de Su Querida Sierva:  
Grandeza única y fulgurante  
¡Desde el fondo de las Edades!  
38- María entregó el Supremo fíat  
Por la Voluntad Divina.  
Fue un Magníficat tan grande  
¡Qué incomparable es su rango!  

39- Del primer «SÍ» al último grito  
La Aurora oscura en Getsemaní;  
Y si no fuera por la Eucaristía 
¿Cómo derrotar al enemigo?  
40- Entonces la que se nos da,  
Modelo real, Primera de cordada,  
Nos prodiga todos los favores  
De Dios el Padre en Su Esplendor.  
41- Y por estos granos, todas sus almas  
Bajo el Velo Azul de Nuestra Señora  
Brilla con una belleza infinita,  
Transfigurando tu propio destino.  
42- ¿Entendéis, hijitos  
Que la vida de Cristo y la vuestra  
Que sean selladas tan íntimamente  
Por la efusión de Pentecostés?  
43- En los caminos de Galilea  
En los Pasos de Cristo, Sus senderos,  
De Nazaret o de Judea,  
Son vuestros caminos los que arraigan  
Ardientes del Sello Predestinado.  
44- Su Pascua es tu Pascua también  
Te libra del olvido.  
La Redención que viene de Él  
¡De los Orígenes, te magnifica!   
45- ¡Sus misterios son alegorías!  
Su Génesis en Su Espíritu,  
Revive en ti Su recuerdo:  
Este es el Camino del «Volver»  
46- Este Rosario que lleváis,  
Lleva en sí Paz y Caridad.  
Él os lleva en la Trinidad,  
Y te trae Felicidad.  
47- Es Visitación Mariana,  
Sobrenatural Natividad.  
Os presenta en este Cenáculo  
Para cumplir y orar.  
48- No tengáis miedo de ser miserables  
El Amor se convierte en la única Ley:  
Ninguna otra Victoria es semejante:  
«Apóstoles y ofrenda» a la vez.  
49- Estén seguros, hijitos  
Montfort lo enseña muy brillantemente;  
La vida de Cristo es vuestra vida:  
Tabernáculos, vibrantes Hostias,  
¡Como «Jesús que vive en María»!  
50- A JESUCRISTO GLORIOSAMENTE,  
Por Su Madre en el cielo,  
Solo Dios te ama infinitamente,  
¡Soy ciertamente suyo,  
Él es Padre, sed Sus hijos! Que así sea.  

 
 

Totus tuus, ¡A Jesús por María!  
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